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No se devuelven los oiiginales 
ni se mantiene correspondencia 

sobre los mismos.
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PRECIOS DE SUSCRjPCIÓN

En C. "eics, 1‘00 peseta alm os. 
Fuera do id., 3 ‘50 al trimestre.
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Los originales deberán venir fir­
mados, y de los que se publiquen 

responden sus autores.

Propósitos y realidades
Hemos intentado alguna vez 

hablar desde estas columnas de 
cual había sido la labor en la 
Provincia y en nuestro Munici­
pio de los afiliados al Partido 
Radical. Y siempre la modestia, 
acaso excesiva de nuestros Di­
rectivos, pero a la que nos he­
mos sometido con una disciplina 
que ya quisieran para sí esas or­
ganizaciones que quieren tener 
semejanza con las de tipo mili­
tar nos lo ban impedido.

Pero hoy no vamos a permiiir 
hacerlo muy ligeramente, a cos­
ta de sufrir alguna cariñosa re­
convención.

;Ouieren ustedes tomarse la 
molestia de observar la situa­
ción de tranquilidad que se ob­
serva en la Provincia desde hace 
muchos meses, con la de cual­
quier situación anterior volvién­
dolo atrás cuantos meses o años 
quieran y compararla? Sabemos 
que la tragedia feliz de nuestros 
queridos compañeros de Prensa 
que no encuentran un suceso de 
importancia ni para un remedio. 
Y tenemos por seguro que aun­
que lo sientan por la falta de in­
formación, se han de alegrar a 
fuer de buenos cacereños.

Pues ésto, es lo cierto que 
responde a una labor de los mu­
nicipios y del Gobierno civil 
que, aunque modestamente lo 
hayamos silenciado, es lo bas­
tante liiciiioita para que la gente 
lo vaya percibiendo. Y es que 
con lo que antes se gastaban en 
viajes las comisionns municipa­
les, ahora se mitigan muchos pe­
queños dolores en los pueblos, 
aplicándolo en jornales. No po­
drá quejarse nuestro querido 
amigo y correligionario señor 
Gobernador de que no se hayan 
seguido al pie de la letra sus 
instrucciones. ¿Hay disciplina, 
asimilación y sentido de gober­
nar o nó? Desearíamos que se 
nos hiciera alguna objección pa­
ra saber si estamos participando 
de optimismos exagerados o, 
por el contrario, tocamos una 
realidad que no tiene vuelta de 
hoja.

El Ayuntamiento de la Capi­

tal trabajó con la mejor volun­
tad para resolver sus problemas 
locales en todo momento. Pero 
bueno será recordar que hace 
muchísimos años que no tuvo 
una época como todo el año 
1935> en que no solamente no 
tuvo obreros parados de la Ciu­
dad, sino que absorvió muchos 
que han venido constantemente 
de los pueblos en busca de tra­
bajo. Y todavía no hubo necesi­
dad de hacer suscripción públi­
ca para remediar el paro, como 
en el año 1934. La gloria corres­
ponde a todo el Ayuntamiento 
y a alguien más, que vigila pre­
visoramente la consecución de 
obras que puedan irle aclarando 
situaciones.

Nos alegramos mucho que los 
Socir-listas tan encariñados con 
s 1 obra municipal de la Capital, 
no tengan reparo alguno que 
oponer a ésto. Por esta vez va­
mos a tener que estar de acuer­
do todos; y es que la realidad se 
impone. Pero conviene que sin­
tamos esta pequeña satisfacción, 
que no ha de ser motivo para 
que dejemos el ritmo acelerado, 
como ahora se dice. Antes al 
contrario, aunque sabemos que 
no es necesario, bueno será que 
repitamos la orden de mando 
de nuestro Gobernador a los mu­
n ic ip ios: Presupuestos altos 
aunque equilibrados, que per­
mitan a toí¿cs resclvsr 1::.; lu ja ­
ciones de crisis con trabajos mu­
nicipales, bien meditados y or­
ganizados con anticipación. Y 
austeridad en el gastar. Suscri­
bimos plenamente el lema del 
Gobernador, que es el del Parti­
do Radical.

A B O G A D O
REPRESENTACIONES 
DE AYUNTAMIENTOS 
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Sobre la nueva estación férrea 
de Aldea Moret

Los elementos mertsntlles 
expresen ni Sobernadoi 
clon su ogrudeclmiento
Por el Presidente de la  

Cámara de Industria y  Co­
mercio, se ha visitado al 
señor Gobernador para ma­
nifestarle el agradecimiento 
de los elementos mercanti­
les de nuestra capital, por 
las constantes gestiones en 
pró de la continuación de 
las obras de la  nueva esta­
ción del ferrocarril en Aldea 
Moret.

Según m anifestó en di­
cha entrevista el Presiden­
te, el proyecto de la esta­
ción, mandado reformar, se 
encuentra hace unos veinte 
días en poder del jefe de 
Vías y Obras, don Rito Ca­
rrillo, quien en dos entre­

vistas celebradas con el se­
ñor Moreno, ha ofrecido 
terminar el reformado del 
proyecto al final de la se­
mana entrante.

6asa © H S T A N ©
Cerveza «El Aguila» en bock 

Todos los días Mariscos
Moret, 7 Teléfono 197 CÓC6R65

iLa baja del pan!
En el «Boletín Oficial» 

se ha insertado una circular 
del Comité Provincial del 
Trigo, por la  que se hace 
saber que, a partir de la  
publicación de la  misma, el 
precio d el kilogram o de 
pan para familia, será el de 
0 ‘55 pesetas, y el del quin­
tal métrico de harina pani- 
ficablc de 54 pesetas, para 
toda la provincia.

Don M i r e  Piceal 
e e riro  ee Cicsree

Nuestro incansable dipu­
tado, don Teodovo Pascual 
Cordero, quíeir^ -nerced a 
a sus incontables méritos 
dentro de la República fue 
e le v a d o  recientemente al 
cargo de Subsecretario de 
Instrucción Púplica, estuvo  
entre nosotros el pasado  
domingo.

En el Gobierno civil, pun­
to de su llegada estaban es­
perándole elem entos oficia­
les de la localidad, algunas 
com isiones de los pueblos, 
y multitud de correligiona­
rios y  am igos.

E l señor Pascual Corde­
ro que se propone realizar 
u n a  importantísima labor 
en beneficio de todos los  
pueblos de nuestra provin­
cia, se abstuvo de hacer de­
claraciones en tal sentido, 
prometiéndonos, sin embar­
go, que el próximo día 17 
en que según anunciam os 
en otro lugar vendrá oficial­
mente a Cáceres, lo  hará 
con la extensión que mere­
cen cl gran riú*.-.x’'o de pro­
yectos que en el Ministerio 
de su Subsecretaría tiene 
pendiente esta provincia.

Poco dado a baticinios 
políticos, no pudimos con­
seguir de él manifestaciones 
de importancia aunque es­
peramos que c ld ía  17 ten­
dremos mejor, suerte.

Inútil sería decir que cl 
nuevo Subsecretario estará 
en todos lo s  momentos en 
la  mejor disposición para 
proporcionar a n u e s tr o s  
pueblos la satisfacción de 
cuantas aspiraciones en ma­
teria de aquel Ministerio 
tengan pendientes de rea­
lizar, pues siendo so lo  dipu­
tado alcanzó ya la extraor­
dinaria cifra de cantidades 
para nuestra provincia de 
que constantemente se ha 
estado dando cuenta en la 
Prensa.

D esde la  Subsecretaría, 
com o desde su  cargo de 
diputado, nuestro querido 
correligionario, tr a b a ja r á  
con el mayor ahinco por 
cuantos bcnficios puedan 
anhelarse en la provincia 
de Cáceres.

El momento actual

ANDRÉS CORCHADO
CARBONES MINERALES 

Y VEGETALES 
@ ondes, 1 T eléfono» 3 0 9  
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Lea V.

«EL RADICAL”

En una de las últimas reunió- 
nes de la minoría radical habla­
ba nuestro ilustre jefe, de la 
necesidad de reorganizar el par­
tido, en toda la extensión de la 
palabra. Por un lado en lo refe­
rente a la esencia y desarrollo 
de nuestro programa; por otro, 
al recuento de organismos y 
marcha de todos y cada uno de 
ellos. Por una parte, estudiar, 
de nuevo, los problemas nacio­
nales desde el punto de vista 
exclusivamente radical, su esta­
do y posibilidad o imposibilidad 
de realización en los momentos 
actuales, y su preparación para 
llevar a la práctica nuestras so­
luciones, en una ocasión opor­
tuna, más o menos remota. Por 
o tra  parte, aclarar actitudes 
aprovechando el momento en 
que los espíritus poco decididos 
o seres excesivamente estoma­
cales, dejándose influenciar por 
bulos malintencionados e inter­
p re tac io n es deliberadamente 
erróneas, dan a entender que 
sus fuerzas flaquean, para seguir 
con la misma fé y el mismo en­
tusiasmo, por el camino que el 
inimitable maestro nos ha seña 
lado con sus palabras y con sus 
silencios. Principalmente con 
éstos. Siempre han sido expre­
sivos, y muchas veces históri 
eos, los silencios de don Ale­
jandro. El tópico de la elvciiencia 
de algunos silencios, no es apli­
cable a iiiiigáti hombre político 
destacado tanto como a él. Ha­
blaba y habla por necesidad de 
hablar; callaba y calla por nece­
sidad de callar. Por voluntad de 
hablar y por voluntad de callar, 
en suma. Y es que la voluntad 
ha sido y, per lo visto, sigue 
siendo una de las potencias es- 
piritusles más acusadas en el 
señor Lerroux. En su vida pú­
blica siempre esos silencios fue­
ron fundamentales.

En las circunstancias actuales 
lo son tanto, que él mismo dice 
que, si no se dominara, tal vez 
peligraría la República, que aho­
ra sería peligrar España. iQué 
de cosas podría decir don Ale­
jandro, y qué dominio de sí mis­
mo se necesita para callarlas, 
cuando desde los más altos a los 
más rastreros le persiguen y le 
acorralan y le hieren en todo lo 
que para él es más querido! Pero 
no porque él sea capaz de reali­
zar esos saciificios, vayamos los 
demás a consentir que los mal­
intencionados charlatanes y los 
em baucadores de multitudes 
vayan esparciendo, sin la ade­
cuada contestación, necedades 
y mentiras con tra  el Partido 
Radical.

Hay que decirlo muy alto, pa­
ra que se oiga hasta las mayores 
alturas. Nuestro partido sigue 
siendo el más firme sostén del 
régimen republicano, y van di­
rectamente contra este régimen 
todos los golpes que quieran 
asestarse a este partido. Tal vez 
se aproximan días de lucha, de 
actividad un poco abandonada.

Eso deseamos, porque nues­
tro partido se ha aoriaolado en 
la lucha valiente, n< ble y franca, 
que ha tenido que mantener 
constantemente: para deshacer 
poco a poco la podrida monar­
quía, primero; para instaurar y 
asegurar el nuevo régimen, des­
pués; para defender a éste de 
los mismo que se llamaban re­
publicanos últimamente; y qui­
zás para defenderse de todos y

contra todos, en los momentos 
actuales. Dejemos el paso, por 
lo tanto, las personas timoratas; 
no nos importan los muchos; 
nos interesan los decididos, los 
convencidos, los luchadores, los 
que saben hablar y obrar a tiem­
po contra los que se esfuerzan y 
se deleitan en desprestigiarnos, 
para darles un valiente mentís, 
y demostrarles que la moral de 
todos y cada uno de nosotros 
está a mayor altura que la del 
que más alto se crea. Pensemos 
que en todo lo que se diga de 
la moral de nuestro partido, se 
nos engloba a nosotros, y que 
el que calla y no se defiende no 
nos defiende a todos, contribu­
ye villana y cobardemente a de­
jar paso a los impostores y a los 
malintencionados que se dirigen 
contra nosotros. AI correr del 
tiempo, la justicia y la opinión 
nos juzgará con imparcialidad 
y comparará conductas y actitu­
des; pero mientras tanto, reac­
cionemos con valentía ante los 
injustificados y suicidas ataques 
de que somos objeto por parte 
de los elementos más dispares. 
Y quien no sea capaz de sentir 
esta reacción, libre tiene el ca­
mino, busque otra trayectoria. 
Todo antes que dudar de nos­
otros mismos o fingir que esta­
mos convencido de aquello que 
no nos convenza. Son momen­
tos de gallardía y decisiones, no 
de timideces ni de claudicacio­
nes.

M a r t i n  D u q u e .

ARTICULOS PARA 
AFICIONADOS 

P A B L ©  IG L E S IA S , 12
(i^NTES PINTORES)

H s ir  i s  se decllea
El Ayuntamiento de Alcántara, 

compuesto por mayoría de conce­
jales de Acción Popular^ se pro­
pone realizar un homenaje al Go­
bernador civil por haberles conse­
guido la subasta de una carretera 
que desde hacía 75 años era el 
banderín político de todos los di­
putados, por un importe de más 
de yoo.ooo pesetas; una consig­
nación para la ampliación de las 
curvas de la carretera general de 
aquel pueblo y una cantidad para 
reparación del templo de San Be 
nito.

Aplaudimos la decisión tan 
justificada de aquel Ayuntamien­
to y sentimos que nuestro correli­
gionario haya resuelto no volver 
aaceptarningúnhomenaje. Tam­
bién van a tener que establecerse 
muchas comparaciones en las ac­
tuaciones y en las conductas. An­
te ésto, sólo se nos ocurre dar un 
viva al Partido Radical, porque 
sabemos que es lo que más puede 
agradarle al señor Perrero Par­
do.

Bugiiiita piacias
A 6 0 G A D O

CORI A

Ayuntamiento de Madrid
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Dice el señor PEREZ MADRI­
GAL que el viernes último hizo 
a los periodistas declaraciones 
durísimas contra el presidente 
del Consejo, declaraciones que 
han sido publicadas en algunos 
periódicos de provinci is. Como 
mantiene esas acusaciones, cuya 
gravedad no ignora, pide que se 
le depare ocasión de plantear 
una interpelación.

El presidente del CONSEJO: 
Yo pido que esa interpelación 
se explane en este mismo mo­
mento.

Así se acuerda, y el presiden­
te de la Cámara concede nueva­
mente la palabra al señor PE­
REZ MADRIGAL. Este comien­
za diciendo que en varias oca­
siones ha pretendido hacer lo 
que ahora, por fin, va a intentar, 
y pide la venevolencia de los di­
putados. No sabe si esta inter­
vención suya le pondrá definiti­
vamente al margen del partido 
Radical, representado en el Go­
bierno, contra cuyo presidente 
va a producirse.

Se le ha requerido en muchas 
ocasiones a que no adoptase esta 
posición combativa que ahora 
sigue, cumpliendo un deber. 
Alude a los últimos sucesos po­
líticos que han determinado la 
ruptura del bloque gubernamen­
tal, al hundimiento de estas Cor­
tes, y dice que el autor de esta 
situación no es otro que el señor 
Chapapricta. Hay, pues, que 
examinar la personalidad del 
señor Chapaprieta. Yo he visto 
llorar al ilustre patricio don 
Alejandro Lerroux en las sesio­
nes de nuestra minoría, por 
considerarse deshonrado. ¿Por 
quién? Por el señor Chapaprieta, 
Vale, pues, la pena de cumplir 
este imperativo moral que me 
lleva a descubrir quien es el se­
ñor Chapapieta. El señor Cha­
paprieta era político en 1923. En 
aquella ocasión su nombre sonó 
para la cartera de Hacienda. Con 
este hecho coincidió el adveni­
miento de la Dictadura. Ahora, 
este fiel servidor de la Monar­
quía es presidente de) Consejo. 
¿A qué grado de pobreza ha lle­
gado mi país que hace posible 
un suceso semejante? El señor 
Chapaprieta en política es un 
solitario; socialmente, un poten­
tado, y desde el punto de vista 
de la conveniencia nacional, un 
hombre nefasto. ¿Cómo vino el 
señor Chapaprieta al Gobierno? 
¿A título de especialista finan­
ciero, o a cumplir un designio 
político? En lo económico, el 
señor Chapaprieta practica una 
política de economía falaz y 
mendaz. En cuanto a los gastos, 
la política que practica es evi­
dente y ahí están sus mermas en 
los presupuestos; pero en lo que 
se refiere al incremento de los 
ingresos, ahí, el señor Chapa- 
prieta falla, y así respeta a los 
Bancos y a las Empresas, que 
no tributan lo que deben.

Estos Bancos son intangibles. 
El señor Chapaprieía anula, con 
un criterio mezquino, varias par­
tidas del presupuesto; ésto, en 
lo económico. En cuanto a lo 
político, suprime partidos. El se­
ñor Chapaprieta no puede sanear 
nada, y menos aparecer como el 
pontífice angélico de los nuevos 
mundos. La Ley de Restriccio­
nes es el trapo rojo para desviar 
la atención de la opinión espe­
ranzada con ia economía en los 
gastos. La ley de Restricciones 
va conta la clase media, el fun­
cionario y el comerciante medio, 
y es, por tanto, impolítica. Y el

señor Chapaprieta, rodeado de 
magnantes de Bancos que son 
sus clientes, desde su despacho 
presiona a los agentes de Con­
tribuciones y a los agentes eje­
cutivos para darse la satisfacción 
de decir que ha aumentado la 
recaudación en tantos millones. 
Y así resulta que vienen aquí los 
que os han elegido a vosotros y 
a nosotros a decirnos que éstas 
no son las Cortes conservadoras 
y reparadoras queeligieron, por­
que se les persigue y embarga 
sin piedad. No es posible, en 
efecto, atacar la gratificación de 
un modesto funcionario, ganada 
con un exceso de trabajo mien­
tras se dejen intactas las Empre­
sas, que, amparadas por cinco 
o seis políticos, S5 llevan dece­
nas de millones.

Da lectura a varios de los pro­
yectos cuya presentación ha 
anunciado el señor Chapaprieta, 
y dice que, aunque no es espe­
cialista en materia financiera, sí 
se puede indagar en los desig­
nios que persigue quien se goza 
en la injusticia y medra con ella. 
Se refiere al proyecto de refor 
ma de Clases pasivas, y dice 
que con él se expropia de una 
manera auténtica a varias cate­
gorías de pasivos. El señor Cha­
paprieía, com o, abogado del 
Banco de Crédito Industrial, 
percibía como abogado 30.000 
pesetas. Honestamente, cuando 
fué llevado al ministerio de H a­
cienda renunció a aquel cargo, 
pero lo ocupa su pasante, y si 
yo no me equivoco, los informes 
se redactan entre el abogado y 
el pasante. Esta es una manera 
de seguir cobrando las 30.000 
pesetas. Pero es que, además, 
el pasante del señor Chapaprieta 
es el señor Esnarraga, y resulta 
que ahora este señor es subse­
cretario de Hacienda y abogado 
del mismo Banco, que es en de^ 
finitiva, el que representa a to­
dos los banqueros. ¿Es esto 
crítica? ¿Hay aquí autoridad y 
austeridad?

¿Con qué derecho se me pue­
de pedir a mí, proletario de la 
política, que vote contra la mo 
desta retribución de un funcio­
nario, por quien procede de esta 
manera? Examina después, a 
grandes rasgos, el proyecto so­
bre las sociedades de cartera, y 
el concierto sobre la recaudación 
alcoholera. Hay en este proyec­
to aspectos que pudieran llamar­
se «extrapérlicos». (Grandes ru­
mores.) La base del negocio 
alcoholero en España está en la 
ocultación y en el fraude por 
corrupción del aparato fiscal, o 
por falta de agilidad. Fija el 
señor Chapaprieta el canon de 
recaudación en cincuenta millo­
nes de pesetas, y se quiere adju­
dicar a los propios alcoholeros. 
Esto es sencillamente el mono­
polio del fraude- Los alcohole­
ros, adjudicatarios del concierto 
se dedicarían así, a perseguir a 
los pequeños productores, y 
aunque la tributación no ha al 
canz^do nunca a los cincuenta 
millones, es evidente que el 
concierto significaría un negocio 
escandaloso para los fuertes al­
coholeros. Recuerda que duran­
te la Dictadura un negociante 
alcoholero y judio quiso que se 
concediera ese monopolio. «Don 
Benito Leví», era este persona­
je , que no pudo entonces con­
sumar su asalto al Estado espa­
ñol. Ahora, en tiempos del se­
ñor Chapaprieta, lo ha logrado 
y recientemente aparecía en una 
fotografía publicada en «AB C»,

«Don Benito Leví», comiendo 
junto a él.

¿Y sabéis qué hacía el señor 
Chapaprieta en ese banquete? 
Pues le imponía a Don Benito 
Levi la cruz de Beneficencia. 
(Grandes rumores). Estudia el 
proyecto de aumento de los im­
puestos sobre fluido eléctrico 
que determinaría el cierre de «ci ■ 
nes», y el término de muchas 
industrias, y é-ito se hace cuan­
do el señor Chapaprieta es abo­
gado de la Hidroeléctrica, y 
cuando el subsecretario de Ha­
cienda, señor Paylá, tiene vin­
culados sus intereses a empre­
sas de electricidad. ¿Qué autori­
dad tiene S. S. para hablar de 
ética en relación con ningún po­
lítico español? Nos encontramos 
con que se refuerzan los ingre­
sos del Estado a costa de los 
funcionarios, de los pensionistas 
y de los contribuyentes modes­
tos. Pero no se refuerzan los in­
gresos del Estado aumentando 
la parte de los beneficios que el 
Monopolio de Petróleos debe 
procurar. Es que el señor Cha­
paprieta es abogado asesor de 
los Bancos que controlan el Mo 
nopolio. Se refiere a los lubrifi­
cantes, y dice que siendo redu­
cido al precio de los aceites en 
los puertos españoles se vende 
a más de dos pe.setas el k lo. Y 
se consumen más de cincuenta 
millones de kilos. Pero es que 
aquí hay comerciantes con Pren­
sa, y asi se permite el tráfico en 
estas condiciQoes tan substan­
ciosas a los señores Busquets 
con Prensa en Madrid.

Denuncia varios hechos es­
candalosos de ocultación y frau­
de, y dice que este cortejo de 
ladrones potentados asaltan el 
Estado español con la tolerancia 
del señor Chapaprieta que lo 
sabe. Alude a las «merinas» en 
petróleos y al fraude a que dan 
lugar, y que cifra en varios mi­
llones. Dice que el Monopolio 
de Petróleos en un momento da­
do tiene dificultades de coja. 
Parece natural que los noventa 
millones de pesetas que el Mo­
nopolio necesitó un momento, 
se obtuvieran en la cuenta de 
Tesorería como organismo pú­
blico que es, pero los noventa 
millones se toman al seis por 
ciento en los mismos Bancos 
que controlan el Monopolio. Pe­
ro estos banqueros toman el di­
nero en el Banco de España y 
se abren dos cuentas.

Estos créditos no se compen­
san, como era lícito y moral, y 
mientras las imposiciones de la 
Campsa en el Banco rentan el 
dos por ciento como si fuese un 
cuentacorrentista cualquiera, de­
be pagar a los banqueros por el 
dinero que les tomó a crédito el 
seis por ciento. Esto es escan­
daloso. Y nada más. Ya he cum­
plido con mi deber al denunciar 
la injusticia de la política que 
sigue el señor Chapapiieta, am­
paradora de negocios escanda­
losos. Yo estoy satisfecho de 
seguir llamándome radical y de 
pertenecpr a un partido que está 
integrado por hombres honra­
dos.

El presidente del CONSEJO 
comienza diciendo que los pro­
yectos a que alude el señor Pé­
rez Madrigal están aquí para que 
los diputados los examinen. En­
tonces el señor Pérez Madrigal 
podrá exponer sus opiniones so­
bre esta materia. Pero no se tra­
ta de eso. El señor Pérez Madrid 
gal, por su voluntad o en forma 
sugerida, ha creído buena oca­

sión para vengarse de supuestos 
agravios por mi inferidos a la 
minoría radical.

El señor Pérez Madrigal sos­
tiene que yo amparo el fraude a 
que se entrejari determinadas 
sociedades. Esta es una afirma­
ción excesivamente vana. Díga­
se en qué consiste la defrauda­
ción y el concepto, y demués­
trese la complicidad del ministro 
de Hacienda. Esto es lo que hay 
que hacer. Yo no soy abogado 
más que de un banco, el del 
Crédito Industrial, y eso desde 
su fundación. Dígase en qué he 
favorecido yo el fraude de nin­
guna entidad. Se ha dicho que 
el señor Eiznarriaga es mi pasan­
te. No hay nada de eso, y no 
figura mi nombre junto al del se­
ñor Eznarriaga en ningún docu­
mento. Este señor, al llegar a la 
Subsecretaría, dejó de ser abo­
gado del Banco del Crédito In­
dustrial. Explica sus relaciones 
con el señor Levi, y dice que no 
es posible que del hecho de que 
asista a una comida para entre­
gar una cruz al señor Levi, cruz 
que yo no le concedí, se levante 
una acusación contra la honora­
bilidad de un ministro.

El señor PEREZ MADRIGAL: 
Su señoría admitió un escrito 
sin firma.

El PRESIDENTE DEL CON­
SEJO: Yo no me dirijo a su se­
ñoría, Porque si me levanto a 
defenderme es por considera­
ción a la Cámara, y no por dár­
sela al .señor Pérez Madrigal, que 
puede estar seguro de que. si 
hubiéramos estado solos, no le 
h u b ie ra  contestado. Cuarenta 
años de una vida entre cristales 
debe colocarme por sobre cier­
tas maledicencias. Afirma que 
su proyecto de impuesto sobre 
flúido eléctrico perjudica a las 
Empresas, de las que no niega 
que se a  abogado. (Rumores). 
Respecto a la protección presta­
da a las Empresas que negocian 
en lubrificantes dice que lo que 
ha hecho es aumentarles los im­
puestos que gravan a estas Em­
presas en doce millones de pese­
tas. Da lectura a las declaracio­
nes publicadas en los periódicos 
de provincias, y termina dicien­
do que estas manifestaciones y 
las palabrns que acab^ de pro­
nunciar le dan derecho a califi­
car al señor Pérez Madrigal de 
difamador vulgar.

El ministro de ESTADO se 
levanta a hablar en nombre del 
Gobierno. Dice que el Gobierno 
está identificado con el señor 
Chapaprieta, y que el discurs .> 
del señor Pérez Madrigal ha de­
fraudado, sin duda, ciertas es­
peranzas Le recomienda que, 
para hacer varias cosas, lo pri­
mero que debe procurar es tener 
razón, y después, pruebas para 
acusar. (Aplausos en varios sec 
tores de la Cámara).

El señor PEREZ MADRIGAL 
rectifica, y dice que ya .sospe­
chaba el efecto que iba a produ­
cir el suave y cortés discurso 
del señor Martínez de Velasco. 
Pero mi discurso, ahí está y ahí 
queda. Dice su señoría, señor 
presidente del Consejo, que no 
era abogado más que de un Ban­
co: el del Crédito Industrial; pero 
es que este Banco reúne a todos 
los banqueros. Luego confiesa 
que, también, es abogado de la 
Hidroeléctrica, lo cual es una 
ilegalidad; porque la ley de In- 
compíitibilidades no permite que 
se esté en esas condiciones en 
el banco azul. Pero es que, ade­
más, nos trae un proyecto que

se refiere directamente a esta 
clase de Empresas. ¿Es ésto po­
sible? Me pide pruebas de lo que 
yo afirmo. Pero ¿no tiene él la 
danuncia de su repressntante en 
el Monopolio de Petróleos, en 
la que se dice las formas en que 
se verifican verdaderos robos 
en beneficio de los clientes de 
su señoría? (Sensación). Recuer­
da que los servicios a las entida­
des eléctricas le han sido paga­
dos al señor Chapaprita explén- 
didamente, y afirma que recien­
temente ha cobrado por ellos 
trecientas mil pesetas en el B an­
co de Bilbao.

El PRESIDENTE DEL CON­
SEJO: Eso no es verdad.

E! señor PEREZ MADRIGAL 
continúa su rectificación, y dice 
que en lo que él ha afirmado hay 
pruebas de la falta de autoridad 
del señor Chapaprieta, y que 
quien se hizo eco de una denun­
cia anónima en virtud de la cual 
se ha sancionado a varias per­
sonas honorables, mientras los 
Tribunales no digan lo contra­
rio, no tiene derecho a llamarle 
difamador, y a colocarle en el 
amargo trance de tener que re­
cibir consejos del señor Martí­
nez de Velasco. (Risas.)

No hay en esto desconsidera­
ción para la persona del señor 
Martínez de Velasco; es que 
siempre duele políticamente que 
le aconseje a uno el jefe del 
partido agrario que, encontran­
do excesivamente pesada ia car­
tera de Agricultura, pasó a Es­
tado, y se la entregó al ministro 
de complemento, señor Usabia- 
ga. Termina ratificándose en las 
afirmaciones esenciales conteni­
das en su discurso.

El señor SAMPER, en breves 
palabras, dice que el señor Pérez 
Madrigal ha procedido por su 
propia iniciativa sin consultar a 
la minoría y a las autoridades 
del partido. No obstante, el afec­
to que siente por el señor Pérez 
Madrigal, considera necesario 
hacer esta aclaración.

Voces en las minorías monár­
quicas: «¡Muy bonito, muy bo­
nito! Esto es lo de todas las 
tardes».

En medio de grandes rumo­
res, el presidente de la CAMA­
RA declara terminado este de­
bate.

(De «Informaciones»)

Lo reseño oficial del ocio 
soclolistíi de Herods es eo- 

iflodo o! señar Fistol
El excelentísimo señor gober­

nador civil de la provincia, don 
Miguel Perrero Pardo, ha envia­
do al señor Fiscal una comunica­
ción del alcalde de Hervás en 
la que reseñaba el acto socialis­
ta celebrado el último domingo 
en mencionado pueblo y en el 
que intervinieron los diputados 
por la provincia señores Grana­
do y Romero Solano.

La decisión de la primera Au­
toridad provincial ha obedecido 
a que en alguno de los discursos 
parece ser que se pronunciaron 
palabras que pudieran resultar 
atentatorias para la dignidad del 
régimen.

SE ADMITEN EN FAMILIA 
DOS H U E SPE D E S ESTA ­
BLES SEÑORITAS O CABA­

LLEROS FORMALES 
P iz a r r o  16 p rin cip a l
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Ante la contienda
«Ni Italia ni Abisinia», he 

aquí el lema que debemos os­
tentar como ejemplo al caso. El 
espíritu de amor patrio, es lo 
que debe predominar en estos 
momentos de profunda conmo­
ción europea, angustiosa y de 
seria meditación ante lo trascen­
dental de sus repercusiones, la 
prudencia sabiamente interpre­
tada en la solemnidad trágica 
de estos episodios que se des­
arrollan juega el papel impor­
tantísimo en nosotros, la absten­
ción absoluta del comentario 
público evita y distancia sin 
contingencias ulteriores proba­
bilidades de ambiente arriesga­
do, pues si fatídicamente llegá­
sem os a envolvernos en él, 
habríamos llegado al instante 
de plantear el dilema de optar 
por un bando beligerante deter­
minado, trance desdichado y 
misérrimo, si tuviésemos que 
someternos a un pian belicoso, 
creado y suscitado por la malin- 
tención de tal o cual sector, que, 
albergando en su fondo la trai­
ción para con la ingenuidad es­
pontánea de apreciaciones, pre­
tendiera hacer de ellas el instru­
mento justificado, promoviendo 
una cuestión de orden interna­
cional, que sancionaría inexora­
blemente tendencias manifiestas.

Cuál no sería nuestro estupor, 
al ver que los acontecimientos 
eran encauzados por deiroteros 
de una actividad siniestra; la pe­
sadumbre con agobio abrumador 
de conciencia, pretendía vana­
mente oponorse a la circunstan- 
cialidad, el esfuerzo supremo 
por desmentir aparentemente los 
móviles inductores a la lucha, 
no tendrían más compensación 
que afrontar el suplicio horrible 
de loca ferocidad que supone 
ser actores del teatro inhumano 
de guerra. Como españoles, 
amantes al fin de la grandeza de 
nuestra patria, y, en el deber 
inexcusable de mantenerla acti­
tud adecuada, en consonancia 
con estas horas de torvas iro­
nías, que romper la placidez de 
la vida de los pueblos, a impul­
sos del misterioso Destino, y no 
del hombre, porque su poder es 
estéril, debemos conservar en 
nuestro ánimo la convicción de­
cidida e inquebrantable de la 
paz; ahora con finalidad persis­
tente, y después, para ventura y 
florecimiento de la España in­
mortal.

La exposición de criterios de 
carácter autorizado, por la cali­
dad de quienes los emiten a ins­
tancias de determinados rotati­
vos, son un alarde manifiesto de 
bucear en la intelectualidad es­
pañola, para hallar en ellos el 
pro o el contra nada más proble­
mático por su gravedad y esca­
broso en la sugerencia, toda vez 
que invitan a fijar la atención de 
las partes interesadas en la con­
tienda, que aun permaneciendo 
intrigadas en su panorama beli­
gerante, observan inclinaciones 
que someten a su juicio para es­
tudiar la forma y el fondo de la 
idea expresada, así como simul­
táneamente van infundiendo en 
el sentir público diversas co­
rrientes de opinión de las que 
se derivan simpatías extremadas 
hacia alguno de los contendien­
tes.

La comprensión del insólito 
trance que vivimos, tiene que an­
teponerse a todas las eventuali­
dades reflexionando sin ideoli- 
gías que puedan guardar rela­
ción con el hecho de armas 
planteado, y adoptando esta  
postura de previsión y de positi­
va cautela, es indudable que 
habremos soslayado todo riesgo 
maléfico que pueda conducirnos 
a la temeridad de esta empresa, 
donde todo lo que nos rodea 
quedaría convertido en una ma­
cabra perspectiva.

Alcemos nuestra mirada en 
alto y remontémonos con ella 
hacia el infinito, para olvidar las

miserias de la tierra al fin, me­
ditando al propio tiempo, que 
con la nobleza de proceder y el 
amor de buenos españoles, ven­
ceremos obstáculos de suma de­
licadeza y complicación, pero 
el juicio sereno y considerado 
sabrá evitar días de dolor irre­
mediable, y la prosperidad, por 
tanto, presidirá los intereses na­
cionales que demandan colabo­
ración unán im e. Aboguemos 
con firmeza por la neutralidad y 
con ella rendiremos culto a un 
deber sacratísimo; mantener Es­
paña en la paz intangible y per- 
pétua.

Rafael MORON.

SE OFRECE
Sófer-mecánico con buenas 

referencias, pudiendo informar­
se a quien le interese en esta 
Redacción, Avenida de Cervan­
tes, número 26.

Farmacia y Droguería
D E

liislasD EsGiltaD! Lizaiio
Productos y preparaciones 
fa rm acéu ticas especializa­
das.—Droguería farmacéu­
tica, química e industrial

PLAZA MAYOR, 4 0

G A B R IE L  Y  GALÁN , 2

TELüFONO, 245. — CÁCERES

A los Comités 
Locales

Nos vem os obligados a 
no corresponder en !o su­
cesivo a las peticiones que 
nos hacen los Comités Lo­
cales que devuelven recibos.

liollGla liecrolGgica
Ha fallecido en Madrid el día 

7 del actual, a los sesenta y un 
años de edad, el culto profesor 
de la Escuela de Reforma de Al 
calá de Henares, don José Car- 
mona Gavilán, padre de nuestro 
querido amigo y correligionario, 
don Miguel Carmona Sobrino.

Don José Carmona, contaba 
con generales y merecidas sim­
patías por sus dotes de caballe­
rosidad, inteligencia y bondad 
y hemos de expresar desde 
nuestras columnas el gran dolor 
que nos ha producido tan irre­
parable pérdida.

A su hijo el culto letrado y 
gran entusiasta de las Juventu­
des Radicales, asi como también 
a sus hermanos Isabel y Valen­
tín, repetimos nuestra condolen­
cia por el fallecimiento de su 
querido padre.

C erveza MAHOU
REPRESEN TA N TE 
EN EXTREMADURA

Se iPPiiii Piso princi- 
cipal izquier­

da, Plaza Mayor número 30 al 36 
Para contratai:

Dirección CAJA AHORROS

pe! i p e  13o r r e l la  G a rc ía
E X 'ln te rn o  d el H osp ita l de S an  © arlo s de M adrid

MED!CiMA INTERNA.-COBAZOŜ  Y VASOS
R A Y O S  X

Consulta d e l l a 2 y d e 4 a 5  tarde 
Avenida de Cervantes (Antes San Antón), 26 Cáeeres Teléfnno 24

A u g u s t o  M a r c o s  | 3 r a V o
P p o e u p a d o p  c I g  l o s  T p i b u n a l o s

TELEFONO NUMERO, 35

G A R R O V I L L A S  (Cáceres)

ñ los herniados
'Basta ya de bragueros o de aparatos más bien o mal es 

tudiados, todo es una mentira, sólo sirven para oprimir e im ­
pedir la circulación de la sangre y hacer que los músculos 
pierdan toda su vitalidad. Verdaderamente es una locura lle­
var un braguero creyendo que cura o reduce las hernias; la 
mayor parte de ellos son perjudiciales.

Una verdadera revolución hemiaria es el nuevo y moderno 
Método del DR. MUÑOZ, con nombre registrado y patentado 
y el único para la curación o reducción, completa de las her­
nias por voluminosas o rebeldes que sean, sin operación, 
sin inyecciones, sin dolor alguno y sin que el paciente tenga 
que abandonar sus ocupaciones habituales.

No obligamos al paciente a gasto alguno. Las visitas o re­
conocimientos son siempre gratuitos. Si quiere Vd. conven­
cerse, visítenos sin pérdida de tiempo, de ocho a una de la 
mañana en:

Cáceres, Sábado i6  Noviembre, Hotel Europa.
Plasencia, Domingo 17 Noviembre, Hotel Comercio.
Jaraíz de la Vera, Lunes 18 Nobre, Fonda Antonio López.

INSTITUTO DE LAS HERNIAS METODO DEL DOCTOR 
MUÑOZ, RAMBLA DEL CENTRO, i i ,  i.° BARCELONA

D E  B U E N  HUM OR
El semanario del otro lado del 

Tajo «Faro de Extremadura», 
viene dedicando las primicias 
de su literatura a combatir a 
nuestro Partido y a nuestros 
hombres de aquella región. Cree­
mos, sinceramente, que la causa 
no es otra sino el encontrar el 
original necesario para rellenar 
aquella publicación. Y hacién­
donos cargo de ello, hemos sido 
todo lo tolerantes que se puede 
ser, evitándole un crecimiento 
en su marcadísima irritación. Y 
aún en este momento, en que 
por una sola vez queremos ha­
cernos eco de sus vehementes 
amarguras, hemos de hacerlo 
con toda la sinceridad de que 
somos capaces, con el deseo de 
no perturbar su serenidad en la 
exposición de sus cuitas presen­
tes y futuras.

Y la verdad de nuestros sen­
timientos es la siguiente; Reco­
nocemos la superioridad intelec­
tual de los dirigentes de aquella 
organización política," a la que 
defiende dicha publicación, y 
también la capacidad de hom ­
bres de gobierno de los mismos, 
en relación con sus afines de 
Cáceres y con nosotros. Y nos 
hacemos cargo de lo cruel que 
se manifiesta con ellos el Des­
tino, al no hacerles caso en sus 
ansias de crecimiento y de pre­
miar sus desvelos llevando la 
Capitalidad de la provincia a 
aquella Ciudad. Y cuando la ma­
la suerte se ceba en el infortu­
nio de unos hermanos nuestros, 
aunque estén separados por un 
río, nosotros, que tenernos tam­
bién nuestro corazoncíto, pensa­
mos en sus desgracias y nos 
condolemos de sus tristezas.

Por esto, en sentido general 
y por otras muchas cosas en par­
ticular, no h mo3 querido nun­
ca replicar a sus desahogos de 
mal humor. Y cuando, al fin, 
nos decidimos a hacerlo, pen­
sando y obrando en verdadero 
sentido cristiano, al estilo de 
Santa Teresa de Jesús, lo hace­
mos para reconocer, con ellos, 
que la suerte no les acompaña 
en su s  merecimientos. P e ro , 
piensen nuestros queridos paisa­
nos, aunque les moleste el cali­
ficativo, que Jesucristo a sus ele­
gidos, los mortifica para probar­
los; y este pensamiento puede 
y debe servirles de com pensa­
ción a sus desdichas terrestres.

Y ya en la tierra, vamos a en ­
juiciar como humanos sobre al­
guna de sus amarguras, en las 
que afirmamos al colega no tener 
participación de ninguna clase.

¿Tenemos nosotros alguna 
culpa de que el señor Gil Robles 
no haya tenido hasta ahora un 
buen recuerdo para personas 
prestigiosas de aquella organi­
zación que ya contaban hace 
tiempo con cargos en que ha­
bían de demostrar sus excepcio­
nales aptitudes? Confesamos que 
de poder hacer algo en su obse­
quio en este sentido, lo haría­
mos con )a mayor de nuestras

satisfacciones. Pero entendemos 
que no deben dejarse llevar por 
la desesperación, ya que en el 
infortunio se templan los hom­
bres de valía; y en cuanto a es­
tar incluidos en esta definición, 
no abrigamos la menor duda. Y 
por ello, ofreciendo el pecho a 
la adversidad, podían y debían 
aprovechar sus magníficas cua­
lidades, en conseguir mejoras 
para su amada región, valiéndo­
se de su diputado y de sus diri­
gentes, con sus ministros res­
pectivos, como hacen los demás. 
Lo contrario es una situación 
muy cómoda, que puede acusar 
una impotencia impropia de los 
hombres que se sienten lucha­
dores. Esperamos, para bien de 
Plasencia, que se produzca en 
ellos la reacción necesaria para 
aprovechar mejor el tiempo en 
su favor. Que es lo verdadera­
mente interesante,

Por otra parte, nosotros no 
podemos ocultar la sincera de­
bilidad que tenemos por estos 
señores. Gracias a ello, tenemos 
todavía de gobernador al señor 
Perrero Pardo.

[alta de Lenoux
Nos complacemos en hacer 

pública la siguiente carta que 
recibimos de nuestro querido Je ­
fe con motivo del telegrama que 
le enviamos la pasada semana, 
que también fué insertada en 
nuestro número anterior:

Señor Presidente del Comité 
Ejecutivo del Partido Republi­
cano Radical de Cáceres.

Mi querido correligionario: Co­
rrespondo complacido a su tele­
grama del día 31 de Octubre pa­
sado, reiterándome en nombre 
de esas organizaciones su adhe­
sión y solidaridad de pensa­
miento y de sentimiento, y me 
apresuro a darles las gracias y 
reiterarles, a mi vez, mi simpatía 
y mi afecto.

Sin perjuicio de espera a que 
el país imparcial esclarecidas las 
cosas, dé a cada cual su mere­
cido, importa especialmente que 
las entidades radicales de pro­
vincias lleguen hasta donde les 
alcancen las fuerzas para forta­
lecerlas, prestigiarlas y ponerlas 
en condiciones de lucha a fin de 
que futuros acontecimientos po­
líticos nos encuentren preveni­
dos para lograr el triunfo; por­
que si no ocurriese así, queda­
ría rota la armonía o aquel equi­
librio indispensable en el jue­
go de los partidos políticos; y el 
país, sufriendo consecuencias 
funestas, iría dando bandazos 
de la extrema derecha a la ex­
trema izquierda sin lograr entrar 
en aquella zona templada donde 
solamente pueden ser fecundas 
las obras de Gobierno.

Hágame el favor de saludar 
a esos correligionarios muy cor­
dialmente de parte mía y Vd. re­
ciba un apretón de manos de 
su affmo. amigo, —A. Lerroux.

CERVECERIA '̂ EL SANATORIO”
F I A M B R E S  Y  M A R I S C O S  

Nalle E l Brócense, 1 y 3 == Teléfono, 204

O ra n  H o to ! E u ro p a
(Unico por su situación y confort)

R esta u ra n t a la  ca r ta  y  por cu b ierto , ca le fa cc ió n  ce n ­
tra l, agua co rr ien te , c a lle n te  y  fr ía , 100 h a b ita c io n es  
todo con fort, 2 0  gran  lujo con  ducha y  baño p rivad o ,

in térp rete  cu atro  id iom as.

B a r - ü i n e r i c á n - E x p r é s
M agn ífico  s it io  d e v e r a n o .—G ran d es co n c ier to s  

m añana, tarde y  n oche
UNICO ESTABLECIMIENTO DONDE SE DESPACH A 

LA CERVEZA SIN ACIDO CARBONICO
PLAZA MAYOR, 31 TELEFONO, lo j

/
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s P ara h a b la r  de dignidad, es preciso  ten er  la s  |  
i m anos lim pias. Q vienes ju g a ro n  con la  vida  de  = 
= toda la  ju v e n tu d  española , que sacrificaban  igno- =
i m im osam ente  p ara  de fender su s  in tereses  p a r tí-  i
g calares, p o n en  ahora  e l g r ito  en e l cielo p o r  la  |  
I cuestión  de S tra u ss . =
s “D im e de qué te  la  das y  te diré de lo  q u e  ca- I 
5 reces“. I
5 ■

(Para la s  Juventudes) (De la Federación Provincial)

“Después de la tem­
pestad,,,”

Ya van acallándose las voces 
de quienes poco o nada tienen 
que hacer si no es dedicarse a 
abombar cuantas noticias lle­
guen a sus oídos y redunden en 
perjuicio de nuestro Partido.

Periódicos de derecha, coin­
cidiendo con los de izquierda, 
vienen, en definitiva, a recono­
cer que la cuestión Straus es la 
consecuencia inmediata de una 
maniobra vil que, desde hace 
más tiempo del que el vulgo su­
pone, se está realizando en per­
juicio de nuestros hombres.

Hace mucho tiempo que quien 
puede se está tirando a fondo 
contra nuestras filas. El plan 
preconcebido con la misma fría 
tranquilidad que los profesiona­
les de la delincuencia, va poco 
a poco desarrollándose.

Postulados sencillamente del 
programa a realizar y no otra 
cosa, fueron la separación de 
Martínez Barrios, la de Basilio 
Alvarez, la reducción de nues­
tras Carteras en el Gobierno, el 
traslado de nuestro Jefe al Mi­
nisterio del Estado, la elevación 
de Chapaprieta a la Presidencia 
del Consejo...

Hemos consentido cuanto hu­
manamente podía consentirse a 
cosía de nuestra propia sangre 
política. Hemos recibido día tras 
día cuantas puñaladas se nos 
quisieron dar, sin que nuestros 
labios hayan hecho el más leve 
movimiento de queja. La amar 
gura ha inundado nuestra alma; 
el espíritu-, acostumbrado al sa­
crificio, parecía salirse de su 
ambiente cuando la protesta pre­
tendía brotar enégica y decisiva.

Nuestras Juventudes lloraban 
en silencio la inactividad a que 
habían sido sometidas para im­
pedir que el grito de sus pechos 
jóvenes pudieran lesionar la con­
vivencia política que el bien de 
la República requirió en deter­
minados momentos.

La inutilidad o parálisis de 
nuestras fuerzas políticas, era la 
cúspide ambicionada desde la 
altura. El Partido Radical, era 
reconocido por el reyezuelo co­
mo el ejército invencible a quien 
había que deshacer a toda costa 
para poder impunemente alcan­
zar la realización de sus ambi­
ciones.

Y, a c js ta  de la propia digni­
dad personal—pues la política 
hacía tiempo que se esfumó—se 
dió principio a tan difícil em­
presa.

Se incrustaron en nuestras fi­
las elementos extraños que, re ­
cibiendo órdenes de quien no 
supo interpretar las que el pue­
blo le dió, comenzaron a minar 
los cimientos de nuestro Partido.

Se barrenaron aquellos, que 
resistieron inconmovibles a to ­
dos los explosivos. Se dirigió 
certeramente el ataque al cuerpo 
mismo y si las ambiciones debi­
litaron alguno de sus miembros, 
la raigambre y la fortaleza del 
resto, impidió la apertura de 
huecos por donde poder inyec­
tar el veneno de que los proyec­
tiles eran portadores.

Día y noche se mantuvo el 
cerco a nuestro ejército. Los 
reptiles que merodeaban las 
alambradas de nuestra fortaleza 
veían con asombro que agotaban 
las existencias de sus virus sin 
que la epidemia hiciera presa en 
nuestros soldados.

Asombramos al adversario con 
nuestra resistencia hasta descon­
certar la trayectoria de sus pla­
nes. Nuestra vitalidad sobrepa­

saba los cálculos más optimis­
tas.

Y recordando entonces las 
aptitudes de sus tiempos monár­
quicos, que también les valieron 
para buscar golpes de efecto un 
rollo de papeles que muy bién 
pudieran haber visto la luz pú­
blica tiempo atrás, se extrajo 
del lugar en donde estaba de­
positado y se acarició con la 
misma ternura e igual mimo que 
acariciaran en la soledad de sus 
espíritus los maquiavélicos pro­
yectos. Y lo lanzaron a los cua­
tro vientos con la pretensión es­
túpida de haber dado al pueblo 
el arma con que degollarnos.

Se formó el escándalo. La 
Prensa llenó muchos días pági­
nas enteras. Salió Lerroux del 
Gobierno, que era, por lo visto, 
quien estorbaba.

Mas, cuando volvieron las 
aguas a su cauce y los espíritus 
sensatos impusieron la opinión, 
se convenció el pueblo de que 
nos habían hecho objeto de una 
nueva maniobra, aunque infini­
tamente más peligrosa que todas 
las anteriores, con no serlo po­
co.

Y, ahí fué todo. Se reclaman 
responsabilidades a los culpa­
bles, sean quienes fueren, que 
nosotros no hemos de defender­
los.

La cabeza, sobre la que había 
sido lanzada la última bomba se 
remontó altiva entre la nube 
pestilente del explosivo.

Alguien, había hecho el ri­
dículo.

Los ágiles y aristocráticos 
dedos del escamoteador, habían 
dejado ver la carta.

Otro cualquiera, avergonzado, 
se habría lanzado «inagestuosa 
mente» desde la altura. Pero 
«cualquiera» es alguien, y para 
avergonzarse hay que disponer 
de vergüenza.

El Partido Radical no ha muer­
to. Y nuestra magnificencia lie­
ga a tanto que hasta podemos 
perdonar: «No hablo porque ha­
ría peligrar la República». (Re­
pública puede sustituirse).

«El que lo tiene lo gasta» se 
dijo también por el Jefe.

Por lo demás, cuando mura­
mos, es porque la historia pv>Ií- 
tica, dispone también de su Nu- 
mancia.

J. L ugonuesan.
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Calle de los Capitanes Galán y Garda Mndez 
CACERES

Nuevo correligio­
nario

Entre los nuevos afiliados que 
han sido altas en el presente 
mes en nuestra Organización, 
figura el culto abogado de Cá- 
ceres, don Domingo Martín Ja­
bato .

Celebramos el in g re so  en 
nuestras filas de tan distinguido 
correligionario.

i iI Mientras desde todos los sectores se com- B 
I bate a Lerroux., nuestro Je fe  no se defien- I
I de jtorque liarla peligrar la República. |
I He aquí su proceder, el mismo de siempre’. |  
i S a c r if ic io . ía g
 ̂ ■
■» s- I M  t J 1"I I 'a n  n  i|;i| •■(:||t||UrilKiii|t|lli||i|iili|» |,
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“EL RADICAL”

Adver t enci as
E l Partido Radical estaba 

d is u e lto ,  según muchos 
maldicientes de los pasados 
días. Opinión que segura­
mente era manifestada con 
regocijo por aquellos que 
más necesitados estaban de 
recobrar una tranquilidad 
que no habían tenido hasta 
que gobernamos.

Tenemos el gusto de ma­
nifestarles que no hem os 
tenido ni una so la  baja con  
dicho motivo; con la satis­
facción también de que se  
hayan producido diez altas 
en la Organización de esta 
Capital.

Por esta vez también que­
dan mal los estrategas de 
café y  los que pretenden 
arreglar el País a fuerza de 
chismes y difamaciones.

E l domingo próximo, día 
1? del corriente mes, se  
ofrecerá un almuerzo en 
Cáccres a don Emis Bardají 
y a don Teodoro Pascual 
Cordero.

Con dicho acto, el Parti­
do Radical quiere expresar 
su gratitud a dichos señores 
por lo que han hecho por 
la  Provincia y  por lo que 
puedan hacer en lo futuro.

Esta es la única política 
seria y honrada que cono­
cem os, ocupándonos con 
interés de todo lo  que pue­
da afectar al bienestar de 
la Provincia. Porque supo­
nem os que ha de llegar el 
día en que se juzgue a to­
dos por los actos que ha­
yan realizado y no por la 
mejor o peor disposición en 
que hagan la digestión al­
gunos directivos de Orga­
nizaciones.

N o s  perm itim os reco­
mendar a todos nuestros 
Comités de la Provincia, 
que con motivo del acto 
que se ha de celebrar el día 
17 en honor de nuestro D i­
putado don Teodoro Pas­
cual Cordero, envíen una 
representación que no sea  
muy numerosa, por encon­
trarnos con dificultades pa­
ra disponer de un local ca­
paz para cuantos quisieran 
rendirle el justo tributo de 
su gratitud, por su labor 
en  beneficio  de nuestra 
Región.

Aunque pocos, aún nos 
podem os permitir el lujo de 
tener que restringir las in­
vitaciones y no pagar los 
gastos de viaje a los asis­
tentes. Todavía hay clases.

AGENTE D E  NEGOCIOS

Habilitado de Clases Pasivas y 
Apoderado de Ayuntamientos

PLAZA MAYOR, 41-CACERES

Importantísimo para nuestros 
afiliados y simpatizantes

Expuestas en e l A yuntam iento  las listas e lec to ra ­
les, es im prescindible que todos ios e lectores se  
pasen p o r  aquella Oficina con objeto de com pro­
b a r su inclusión en las m ism as o m odificación a 

que hubiere lu g ar en caso de e rro r  
Com probada la exclusión o error, deben pasarse  
seguidam ente p o r  esta S ecretaría  p ara  p ro ced er  
a la reclam ación y  rectificación correspondiente

R E F L E J O S
Se ha hablado antes, y ahora 

se continúa, aún con menor in­
tensidad, del caudillaje en Espa­
ña, esto es, de los hombres que 
tras si arrastran multitud de 
adeptos y simpatizantes.

Por unos se ha combatido al 
caudillo, por representar, según 
ellos, la concentración de un pO' 
der personal exento de toda de­
mocracia. Otros han rendidoplei- 
tesia al superhombre que les ha 
dado alientos y estímulos para 
proseguir el camino, en momen­
tos en que su esph'Uu decaía ador­
mecido.

Nosotros, que procuramos siem­
pre desposeernos de todo apasio­
namiento y ver las cosas de la 
manera más imparcial, fijaremos 
nuestro punto de vista y diremos: 
que el caudillo ha de existir siem ■ 
pre, con más o menos concentra­
ción de poderes, absolutos o rela­
tivos.

Observemos cntaiquier panora­
ma que refiieje o represente acti­
vidad, dinamismo, vida, y nues­
tro entendimiento apreciará que 
el dirigente es siempre el hombre 
dotado de ciertas cualidades que 
lo hacen descollar sobre los demás. 
Dicho ésto no quiero qxie se me 
traiga a colación el caso del hom­
bre que por audacia, zancadilla, 
u otro medio detestable escala 
puestos que no conseguiría si­
guiendo un camino recto. La pri 
mavera que ello supone le durará 
escasamente el tiempo que tarde 
en ser conocido y puesto al tras­
luz, si desde luego los que están 
en el secreto son hombres viriles, 
y no timoratos, que ocultan la 
verdad de los hechos.

A l decir que el caudillo ha de 
existir siempre, interpretaremos 
esta afirmación en un sentido li 
mitativo; creemos firmemente que 
mientras el espíritu humano no 
se preocupe asiduamente de los 
problemas que se presentan en la 
vida, las actividades del mundo 
{políticas, profiesionales, etc.) no 
serán desempeñadas por los me­
jores, por esas minorías selectas 
de hombres que muy de tarde en 
tarde se asoman a la ventana de 
la cosa pública o de la colectividad.

Por eso puede darse el caso, en 
algunas ocasiones, que el elemen­
to director, la fuerza directora 
esté en manos de gentes que no 
podrían aportar otros méritos que 
su osadía, unida a su desver­
güenza e incapacidad.

La falta de colaboración y des 
preocupación por los asuntos pú­
blicos, que en definitiva son los 
de la Nación y el Estado, hace 
que la política se enfangue y se 
pervierta, el que los partidos po­
líticos sean caricaturas grotescas, 
minúsculas agrupaciones, a las 
que por lo general acuden gentes 
ansiosas de botín o envenenadas 
por la venganza personal de ape­
titos insatisfechos. Y que en lu­
gar de partidos políticos, xnás 
bien se parezcan a agencias de 
colocaciones.

Hay que desechar esta podre­
dumbre de los partidos políticos.
A éstos se ha de venir por ideales

puros y con entusiasmo. Que to­
dos los españoles se preoctipén de 
los asuntos de la Nación y  el E s ­
tado, qxie el apoliticismo reinante 
desaparezca; que cada uno, dentro 
de su modestia, aporte su grano 
de arena a la causa común.

De este modo podrá ser la firá- 
ternidad un hecho, las costumbres 
se moralizarán, y el poder perso­
nal que encarna el caudillaje se 
encontrará disminuido, por el 
contrapeso de las muchedumbres.

A ntonio L ocemajr

Cursillos del Magisterio

M  ilg los [iiniüai epío- 
Mii i  M ífss mim

Maestros
1. ® D.:m Nicolás García Mo­

rante, 25.
2. ° Don Alfredo Vegas y Ve­

gas, 24,80.
3. ° D on Agustín Trialaso 

Castañar, 24,25.
4. ° Don Gabriel Marín Pe­

drero, 24.
5. ° Don Jesús Urbano Piñe- 

ro, 23,85.
6. ° D on R ufino Sánchez 

González, 23,70.
7 ° Don Daniel Garzón Do­

mingo, 23,60.
8.° Di n Martín Duque Gar­

cía, 23,25.
9®. Don Patricio S. Cuadra­

do Palomino, 23.
10. D«)n Ricardo Arroyo Fer­

nández, 22,80.
11. Don Luis Martín y Mar­

tín, 22,50.
12. Don Lucio Ballesteros 

Gómez, 23.
13. Don Francisco Barrigón 

Solano, 20,36.
14. Don Luis Varona Fran­

co, 20‘I0.
Maestras

1. ° Dt-ña Adela Peromingo 
Cortés, 24,50.

2. ® Doña Paula Claver Cal- 
viño, 24.

3. ° Doña Emilia Ramos Ciu­
dad, 23,95.

4. ° Doña Ramona S. Gil Pa­
checo, 23,70.

5. ® Doña María Gómez Sán­
chez, 23,25.

6. ® Doña Antonia Pedraza 
Utrera, 23.

7. ® Doña Sol A. Iglesias Gon­
zález, 22,85.

8. ® Doña María de los R. 
Maestre Martin, 21,80.

9. ® Doña Purificación Delga­
do Jiménez, 21,45.

10. D oña Julia Fernández 
Muñoz, 21,15.

11. Doña María del Rosario 
Dávila Mesonero, 21,10.

12. D oña M aría Martínez 
Santos, 20.

13. D oña  Filom ena Pérez 
Pacheco, 19,85.

14. Doña Florencia Sanz Ru­
bio, 19,80.

15. Doña Enriqueta Sánchez 
Oliva, 19,75.

16. Doña Miguela I. Tovar 
Casares, 19,45.

17. Doña Antonia Valcárcel 
Terrón, 19,39.
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